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Rescate
Era hace mucho tiempo, mucho tiempo, en los primeros años 
de la colonia.

Las guerras guaraníticas y el intrincado pleito con los 
lusitanos, dejaban a los gobernadores españoles poco tiempo 
para ocuparse del fomento industrial de los territorios.

Las campañas estaban casi desiertas.

En el lejano orientd, en la enormidad de las tierras bañadas 
por el Hum, Olimar, Cebollatí, Tacuarí y Yaguarón, era 
menester trotar días enteros, desde el rancho de partida, 
para encontrar otro rancho.

Empero, en las boscosas riberas de los ríos, en los recovecos 
de las serranías y en las ubérrimas praderas, el puñado de 
vacunos y yeguarizos con que Hernandarias obsequió a 
nuestro suelo, había procreado portentosamente.

Eran miles y miles, que aumentaban sin tregua, malgrado las 
depredaciones de los mamelucos.

Eran malos.

Si por malo se entiende al altivo, a quien ama la libertad 
sobre todo, a quien prefiere la muerte al cautiverio.

La fosca naturaleza del suelo que forjó el carácter 
irreductible del charrúa y sus hermanos aborígenes, formó el 
mismo temperamento indómito y combativo en los toros y en 
los potros...

* * *
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Una mañana, muy de mañana, Patricio La Cruz iniciaba la 
quinta jornada en su viaje al Brasil.

Ensilló su malacara, enrabó el tordillo redomón y emprendió 
marcha guiado por la brújula del instinto.

Había traspuesto los Olimares y bordeando los esteros del 
Cebollatí acercábase al Tacuarí.

Y apenas clareaba el día, cuando al caer en un valle se 
encontró con una enorme yeguada que le cerraba el paso.

Enarcados los cuellos, flotantes las crines, levantadas como 
pendones de guerra las caudas abrojientas, los potros, 
tendidos en guerrilla, lanzaron furibundos relinchos que las 
hembras coreaban.

Patricio dióse cuenta del peligro, pero su orgullo, —¡él 
también era potro!— lo impulsó a desafiarlo.

Y siguió avanzando.

La falange equina se abalanzó sobre él. El disparo de su 
trabuco se ahogó en el estruendo de los relinchos y el 
atronador repiqueteo de los cascos sobre la tierra dura!...

* * *

Cuando el viajero volvió en sí, dolorido y ensangrentado, 
encontróse solo en la inmensidad del campo.

La potrada salvaje, después de rescatar a sus hermanos 
cautivos, había desaparecido.
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Javier de Viana

Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, 
Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político 
periodista uruguayo de filiación blanca.

Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, 
fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier 
de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio 
Fernández y por un corto período cursó estudios en la 
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Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la 
revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de 
crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una 
campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel 
Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.

Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y 
Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a 
Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan 
Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre 
otros, de la publicación El Fogón, la más importante del 
género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán 
Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 
editó una colección de relatos llamada Campo. En este 
tiempo se dedica infructuosamente a las tareas 
agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 
1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.

Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, 
en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a 
Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en 
distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El 
Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en 
Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 
regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en 
particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente 
por el departamento de San José en 1922 y ocupa su 
titularidad al año siguiente.
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